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Narcotráfico y opinión pública 

 

l uso y tráfico de drogas es tan antiguo como la 
humanidad, pero su proliferación explosiva es un 
fenómeno social de la segunda mitad del siglo XX 

que no puede desconocerse. El consumo de drogas en la 
sociedad norteamericana ha desempeñado un papel central en 
esta nueva "industria" que, en diversos grados, ha afectado a 
la mayoría de los países sin que México sea una excepción. 
Pero ¿cuál es el "motor" principal del narcotráfico: la demanda 
de los consumidores o la oferta de los productores? 

Con tal motivo, Este País encargó al Centro de Estudios de 
Opinión Pública (CEOP), incluir en la encuesta cuatrimestral 
algunas preguntas sobre este tema. 

Al preguntar cuál es la principal causa del narcotráfico, 62% 
de los entrevistados respondió que el consumo en Estados 
Unidos, y 27% dijo que la producción en México y Sudaméri-
ca. El 9% no sabe y 2% señala alguna otra causa. 

De lo anterior se desprende que en la mente de los mexica-
nos el país es "víctima" de un problema interno de los 
estadunidenses: su afición a las drogas. Pero ¿qué tan real es 
dicha afición? ¿Qué tan importante es el mercado de la droga? 

Según dos encuestas de opinión y las cifras oficiales que 
sirven de base al reporte GAO/66D-88-39 publicado en marzo 
de 1988 por la General Accounting Office del gobierno de 
Estados Unidos, para 1988 al menos 70.4 millones de ciuda-
danos de ese país habían usado una droga ilegal alguna vez en 
su vida, pero sólo 23 millones eran adictos regulares: 18 
millones a la mariguana, 5 millones a la cocaína y 500 mil a la 
heroína. El costo anual aproximado del consumo de esas 
drogas, es decir, el tamaño del mercado, asciende a 72 mil 
millones de dólares. 

Al preguntar ¿cómo debería combatirse el narcotráfico?, 
51% considera que es necesario acabar con los productores, 
39% que hay que atacar el consumo en Estados Unidos, y 10% 
no sabe. Esta respuesta parecería incongruente con la expresa-
da en la pregunta anterior si se considera que los problemas 
deben atacarse en sus causas. Pero puede haber otras lecturas: 
una, que se estime más sencillo combatir la producción que el 
consumo; otra, que inclusive los mexicanos estemos atribuyen-
do una parte importante del problema a los productores. En 
cualquier caso, producción y consumo de drogas han creado 
un circuito de poder pernicioso -narco-poder- que amenaza 
desde la familia hasta las empresas y las finanzas. 

Aunque al parecer la causa se atribuya al consumo, no hay 
duda sobre el rechazo en México a la producción de enervan- 

tes. Al preguntar si se puede justificar a los campesinos que 
siembran drogas con el argumento de que otros cultivos tienen 
precios muy bajos, o si de ninguna manera se excusa esta 
actividad, 67% dice que nunca se justifica, 17% opina que 
depende de cada caso y 13% sí lo justifica, mientras 3% no 
sabe. 

Para evaluar si la población aceptaba en alguna medida la 
producción de droga se preguntó: ¿Los narcotraficantes bene-
fician o perjudican a las regiones que cultivan drogas? 68% 
consideró que las perjudican, 16% que las benefician, 10% 
opinó que ni lo uno ni lo otro y 6% no supo. 

Aunque al parecer no llega a mil millones de dólares anuales 
la participación mexicana en el mercado de drogas (1.38% del 
total), es un monto suficientemente importante para construir 
organizaciones que desafíen el poder del gobierno mediante la 
penetración de policías, ejércitos, tribunales o congresos. 

Ante esas dimensiones, pierde importancia la pregunta ori-
ginal de quién es el causante, si el consumidor o el productor. 
Los primeros sostienen sin duda que el mercado, pero los 
segundos promueven su expansión. 
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